
Panamá, 21 de diciembre d e 2000.

Ingeniero
ALFREDO ARIAS GRIMALDO
Administrador General de Ia
Autoridad de la Región Interoceánica.
E. S. D.

Señor Administrador General:

En cumplimiento de las funciones que nos señala la Constitución política en
su artículo 217, numeral 5; el Código Judicial en el artículo 34G, numeral 6; y de la
Ley 38 de 31 de julio de 2000, artículos 3 y 6, numerales 4 y 1 respectivamente,
en cuanto a "seryir de consejero jurídico a los servidores públicos
administrativos", con la premura solicitada, procedemos a analizar la situación
planteada en Nota N'ARI-AG-DAL-2979-2000 fechada 13 de diciembre de 2000,
en la que nos solicita opinión en cuanto a la posibilidad de que la Autoridad de la
Región Interoceánica utilice la figura del Fideicomiso en sus actuaciones respecto
a la disponibilidad de los bienes revertidos bajo su administración.

Cabe añadir que, el artículo 348 del Código Judicial señalado como
fundamento en la nota arriba mencionada, ha sido derogado con la promulgacíón
de la Ley N"3B de 31 de julio de 2000, que regula el Procedimiento Administrativo
General y dicta otras disposiciones.

Respecto de la figura del Fideicomiso, procedemos a examinar las normas
contenidas en la Ley N'1 de s de enero de 19g4, "por la cual se regula el
Fideicomiso en Panamáy se adoptan otras disposiciones"l; y, el Decreto Ejécutivo
N"16 de 3 de octubre de 1gB4, "por el cual se reglamenta la Ley N.1 de 5 de
9n9ro de 1984, que regula el ejercicio del negocio de Fideicomiso'i.' Normas que
definen el fideicomiso de la siguiente manera:

"ARTíCULO 1. El fideicomiso es un acto jurídico en virtud del
cual una persona llamada fideicomitente transfiere bienes a
una persona llamada fiduciario para que los administre o
disponga de ellos a favor de un fideicomisario o beneficiario,
que puede ser el prop¡o fideicomitente.
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Las entidades de Derecho Púbtico pod rán retener bienespropios en fideicomiso y actuar como fiduciarios de losmismos para el desarrollo de sus fines, mediante declaración
hecha con las formalidades de esta Ley."

| . ?"1 precepto copiado puede inferirse que er FideicomiI r vvH'qvv }/usve ililttlllüE que el Floelcomlso constituye,: principalmente un acto de transferencia de bienes, en el que a tenor de nuestra
legislación se permite que el fideicomisario o beneficiario puedá'r"r. el propio
fideicomitente o fiduciario.

Doctrinalmente, se ha sostenido que "aún cuando el fideicomiso se explicaala luz de una relación tripartita, lo cierto es que como negocio jurídico puede serunilateral o bilateral, seqún se trate de un Fideicomiso constituioó por" testamento ode un acto entre vivos".r

En este orden de ideas, las normas referentes al Fideicomiso, disponen queéste podrá constituirse sobre bienes de cualquier naturaleza; 
'sonre 

bienesdeterminados o sob¡e todo o parte de un patrimonio: para cualesquiera finessiempre que no se altere la moral, las leyes o el orden priotico. lguáir"nte, que lavoluntad de constituir el Fídeicomiso déberá ser declarado expresamente y por
escrito. (Cfr. Artícutos 3, 4 y S de ta Ley N"1 de 1984).

La situación consultada es de suma importancia, toda vez que se refiere ala disponibilidad de los bienes revertidos oa.¡o áoministración de la Autoridad de laRegión Interoceánica, a través de la consiitución de un Fideicomiso, lo cual lahace compleja y delicada, pues no se trata de cualquier bien sino de bienesestatales en los que el Estado está comprometido á custodiar, aom¡nistrar yconseryar a fin de integrarros gradualmente ar desarroilo de la Nacién.

Es necesa-rio tener presente que si bien la Ley reconoce a la Autoridad de laRegión Interoceánica, como una entidad autónom'a del Estado, con personeríajurídica, patrimon.io- p-rgPlo_ y régimen interno autónomo, lo cierto es que la propiaLey dispone que LA AUTonloÁo 
9s!a¡á diriqida por una Junta Directiva; que seráel órgano supremo en la toma de decisionEffi, Ái¡"uo" 1 y 7 de ta Ley s de 1993).

Dentro de este contexto conceptual, estimamos que lo procedente en estecaso es someter esta situación a consulta y análisis de la Júnta Directiva de laentidad, como clerpo cotegiado y superiór en la toma de decisiones de laAutoridad de la Región Interoceánica,'conte-pi"noo todos los elementos quedefinen la misma, esto.es, la legislación aplicaotr y la cuantía de los bienes afideicomitir o fideicomitidos. Toda"vez que, una decisión de esta naturaleza por suimportancia, debe ser bien estudiada'para tomar una decisión que asegure elóptimo aprovechamiento de los recursos lo que estamos seguros, incrementarálas inversiones sobre tales bienes, permitiendo el mayor beneficio para todo elpaís, como acertadamente lo ha dispuesto la Ley.
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La figura del Fideicomiso puede significar una nueva alternativa, para
impulsar el desarrollo de los bienes revertidos, y que al estar la Autoridad de la
Región lnteroceánica facultada para evaluar, aprobar o rechazar las propuestas
para el arrendamiento, venta o concesión de bienes revertidos, o en el último de
los casos, autorizar las contrataciones respectivas, de acuerdo a las normas de la
Ley N"56 de 1995; igualmente, pudiera analizarse su conveniencia.

Aunque, la ley no prohibe que se efectúe este tipo de transacción, Io que
significa que de acuerdo al princípio de derecho, "donde la ley no distingue, no es
dable al hombre distinguir", nosotros no podemos decir que la operación no es
permitida. En este caso, la asesoría jurídica de Ia institución considera que la
aplicación de un Fideicomiso sobre los bienes revertidos es poco recomendable,
en virtud de que desnaturaliza las finalidades que se persiguen con la
administración de tales bienes. Sin embargo, como se ha expresadó antes Ia ley
no lo prohibe tampoco.

Es por ello que, en resumen, somos del criterio que lo pertinente es plantear
este importante tema ante la Junta Directiva de la Autoridad de la Región
Interoceánica, y que sea este organismo el que en cumplimiento de las leles,
decida finalmente si es o no conveniente para el mejor aprovechamiento de los
bienes revertidos, considerar la figura del Fideicomiso como recurso de desarro¡o
de los bienes bajo su responsabilidad.

En estos términos dejo consignada la op¡nión requerida.

Atentamente, lfir l¡¡¡
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Alma Montenegro de Fletcher
Procuradora de la Administración.
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